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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DE LOS OBISPADOS DE 

SALAMI^CA Y CIUDAD-RODRIGO. 

SOLEMNE FUNCION DE ROGATIVA. 

Todavía hay fé en Israel . Nunca se hace un llamamiento á 
la piedad del pueblo cristiano que no responda á la voz c a r i -
ñosa de la Iglesia con entusiasmo y con fervor. El pueblo de 
Salamanca en los d ias 21 y 22 del corriente mes, ha dado una 
prueba relevante de que todavía arde en su pecho pura y acen -
d rada la l lama de la Ileligiün. Angustiados á la vista de la 
aflictiva situación del bondadoso Pió IX, algunos fieles S a l -
mant inos , en los cuales estaban representadas todas las clases 
de la sociedad y del Clero, Dignidades de la Catedral, Curas 
Párrocos, títulos de Castilla, Catedráticos de la Universidad, 
Abogados y Propietarios, habían acordado celebrar en la Santa 
Basílica Catedral una solemne función de rogativa para pedir 
al Cíelo el pronto y glorioso restablecimiento del Pontífice en el 
libre ejercicio de su ministerio apostólico, y en la integridad de 
los derechos anejos á la Sania Silla. Pedíase en la invitación á 
los Salmantinos la cooperacion de su asistencia, de sus orac io-
nes y de su limosna pa ra da r mayor brillo y solemnidad al 
acto, para formar un coro armonioso de súplicas que subieran 
en suave olor á las gradas del trono de misericordia, y para 
poder ofrecer á los píes del atr ibulado Santo Padre un donativo 
digno de la Ciudad privilegiada por la bondad de la Silla r o -
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mana. Y loado sea Dios! el resiiKadp sobrepujó á las e spe ran-
zas, ó por mejor decir el piadoso y laudable proycclo se realizó 
cual era de esperar de la religiosidad del pueblo Salnranlino. 

Las señoras mas dis t inguidas se br indaron espontánoamenle á 
realizar el petitorio; los fieles de todas clases, edades y condi-
ciones acudieron á depositar el óbolo de sn l imosna unos, la 
humi lde y nada ostentosa magnif icencia de piedad los otros, y 
el tr ibuto do su fé y de sús oraciones todos. En la t a rde del dia 
21 en medio de una inmensa concurrencia y de un e jemplar r e -
cogimiento, según estaba anunciado en el p rograma de la f u n -
ción, se rezó el Santo Rosario, el Sr . Chant re dir igió una 
sentida y elocuente platica de .preparación á los Santos S a c r a -
mentos de la penitencia y comunion que fué escuchada con r e -
ligioso silencio, y en seguida se cantó la letanía laure tana con 
el gusto artístico y ia padiosa unción que resalía en las c o m p o -
siciones musicales de la inania Basílica, haciendo todo a u g u r a r 
el brillo, la concurrencia y la severa gravedad con que se habia 
de celebrar la función principal del dia s iguiente. 

Ya en la tarde anterior se habia hecho notar la afluencia do 
fieles á recibir el Sacramento de la penitencia. Los confeso-
res designados por S. E. 1. en la Catedral , los celosos y cons -
tantes operarios de la Clerecía y los l lamados por los fieles en 
otras par roquias no eran bastantes para satisfacer la ansiedad 
de los religiosos Salmantinos, deseosos de l impiar en s a l u d a -
bles aguas sus conciencias. 

La mul t i tud , que se presentó á recibir el pan de los Angeles 
en la misa de Comunion general que á las ocho celebraba el 
S r . Arcediano en la Capilla de Nuestra Señora do la Luz, com-
pues ta de todas las clases sociales, es solo una mues t ra d e la 
m u c l i e d u m b r e q u e participó en este d i a d o la hostia inmacu lada 
para ofrecerla en sacrificio de suave olor por los finos de la 
función. 
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Al comenzar á las ilie¿ y media la sania Misa, en la c o n -
ciencia de tedos es taba , y todo parece que contribuía á d a r 
mas solemnidad magestuosa al deseado momento . La m a g n i f i -
cencia del templo, la armoniosa mezcla de esplendorosa m a g o s -
tad y severa sencillez de las ceremonias de la Santa Basílica, 
la ansiedad con que los Salmantinos acuden s iempre á e s c u -
char la elocuente y autor izada voz del Pre lado, dignísimo i n -
térprete en este dia de los i lust res promovedores de la función 
y de los sentimientos del pueblo reunido para realzarla, la e x -
posición del Santísimo Sacramento , todo, todo contr ibuía á 
imprimir un sello de subl imidad al acto que siente el corazon 
pero no alcanza á espresar la p luma . Referir las emociones q u e 
esper imentaba nuestro pecho al escuchar las insp i radas f rases 
del discurso de S. E . I . , seria sobre difícil , innecesario. La 
mayor par te de los Heles de las dos diócesis han oído ya su voz 
car iñosa. En este dia la importancia del asunto , y la solemnidad 
de las circunstancias, admit ían lodo el vuelo de la elocuencia 
cr is t iana, y comprendiéndolo así S. E. L deben suponer n u e s -
tros lectores que acertó á hacer la bri l lar en toda su magestad 
y esplendor. 

Por la ta rde despues de los laudes solemnes, se cantó la l e -
tanía de los Santos , S. E. I . reservó el Sant ís imo Sacramento , 
y fué lás t ima que no hubiera llegado á esta hora la bendición 
apostólica que se habia pedido ant ic ipadamente al a t r ibulado 
Pontífice y que se recibió al dia s iguiente. Hubiera sido la 
d igna coronacion de la fiesta. Solo resta decir que la colecta 
que tan generosamente se prestaron á hacer las Señoras , h a 
s u b i d o á la respetable cant idad de 9 . 2 7 6 rs. y 2 mvs. , espresien 
m ú d a pero elocuente del amor respetuoso que profesan los S a l -
mantinos al Padre común de los fieles. 

Grac ias sean dadas pues á todos los iniciadores , coopera -
dores y ejecutores de este elevado pensamiento. El Señor que es 

Universidad Pontificia de Salamanca



- l í -
rico en misoricoi'dia, y que ha promelulo que ni un vaso ele 
agua fria dado en su nombre careceríi de recompensa , p remia rá 
la fé del pueblo Salmant ino, concediéndoles d i a s serenos y el 
renacimienlo acaso de sus historias é inmarcesibles g lor ias . 

JURISDICCION ECLESIASTICA. 

Vicariato General Castrense.—Circular. 

El Presbítero D. José Pulido y Espinosa me transcribió, en 
27 de Diciembre úl t imo, una orden que á la letra dice así: 

«El Excmo. S r . Ministro de la G u e r r a , Presidente del Con-
sejo do Ministros, con fecha 26 del corr iente, me dice lo que 
s igue :—S, A. el Regente del Reino se ha servido nombra r á 
V. S . para que inter inamente se encargue del Vicariato General 
Castrense, dentro del plazo de veint icuatro horas , dando cuen-
ta á esto Slinistsrio de haberlo verif icado.» 

En su v i r tud , el Sr . Pulido y Espinosa se presentó en el lo-
cal que ocupa el Vicariato, con el fin de hacerse cargo de la 
jurisdicción q u e ejercemos y sin mas formal idad q u e la simple 
lectura de la expresada órden del 26, empezó ¿ d e s e m p e ñ a r las 
funciones que son propias del Vicario General no obstante la 
enérgica protesta que formalizamos, y que, consentida por el 
S r . Pulido, consta en el acta que se levantó al efecto. En esta 
protesta dejamos consignado que nos reservábamos el ejercicio 
de la jur isdicción espiri tual que nos había sido delegada por el 
M. a. Pa t r i a rca de las Indias , Vicario General de los Ejércitos, 
y nos creímos en el sagrado deber, q u e hemos cumpl ido , de di-
rigirnos á nuest ro respetalísimo Prelado y Jefe , dándole cuenta 
de este desagradable atentado cometido contra los legítimos de-
rechos do la Iglesia, pa ra que dispusiese, en su vista, lo que 
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Juzgase mas conveniente; si bien esluvimos prontos á presiai-
obediencia al gobierno en todo lo temporal , oon objeto do que 
no surgiesen coníliclos jur isdiccionales . 

Nunca pudimos esperar que el S r . Pul ido, ni n ingún otro 
Eclesiástico, se determinase á invadir la sobarania de la Ig les ia ' 
y abrogarse facul tades espiri tuales que no le e ran t rasmi t idas 
canónicamente por aquel en quien residen. El S r . Pul ido , sin 
embargo , prescindiendo de tan legit ima y tan sagrada inves t i -
d u r a , h a empezado á funcionar como Vicario General Castrense 
y lo q u e es aún más trascendental y grave , está ejerciendo actos 
de jurisdicción espir i tual . 

El M. II. Sr . Pat r ia rca de las Ind ias , canónicamente r econo-
cido como Vicario General de los E jé rc i tos , al enterarse por 
nues t r a comunicación del hecho á q u e nos refer imos, se l a m e n -
ta dolorosamente del despojo cometido contra su autor idad y 
jur isd icc ión , y confirma las facultades que nos tiene confer idas 
sin limitación a lguna , para el desempeño del Vicariato General 
Castrense. Esto mismo lo ha manifestaiio d i rec tamente nues t ro 
respetable Pre lado y Jefe al Sr . Pul ido y Espinosa , haciéndole 
eonocer la nulidad de los actos que ejerza y las censuras que los 
Sagrados Cánones imponen á los que, de cualquier modo, tn-
terrumpan el ejercicio de la jurisdicción; y n o s m a n d a p o r ú l t i -
mo, defenderla con arreglo á lo que prescriben las leyes de la 
Iglesia, y muy par t icularmente nuest io Sant ís imo Padre Pió l \ 
en su constitución de 12 de Octubre de 1 8 6 9 . 

En cumpl imiento , pues , de cuanto se nos ordena , hemos cre í -
do de nuestro deber dir igirnos á nuestros Subdelegados, como 
lo ver iücamos previniéndoles que no reconozcan como legi t i -
mo ninguno de los actos jni-isüiccionales emanados del S r . P u -
lido y Espinosa desde el 2!3 de Diciembre úl t imo, y los que en 
lo sucesivo llegare á [ejercer, lodos los cuales los declaramos 
nulos y de ningún valor ni efecto. Enca rgamos al propio tiempo 
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á nuestros Subdelegados, que hagan entender al Clero Cas t ren , 
se las censuras de la Iglesia en que incur re el que de cualquier 
modo atente contra su soberanía ó independencia en el libre 
ejercicio de su jur isdicción, y si lo que no es de esperar de la 
sensaiez de nuestro Clero, hubiese a lguno que negase la o b e -
diencia á su legítimo Prelado, le declaramos suspenso del cargo 
que desempeñe en nues t ra jurisdicción, quedándole r e t i r adas 
nues t ras facultades esp i r i tua les .—Adver t imos por ú l t imo , á 
V. S . , que d e b e r i tener por apócrifa toda comunicación de esto 
Vicariato General Castrense que no vaya firmada y rubr icada 
de nues t ra mano . 

Del recibo de esta c i rcular y de queda r en cumpli r la e x a c -
tamente , se servirá V. S. darnos aviso con la urgencia q u e e l , 
caso rec lama; ordenándole que retenga en su poder las comuni-
caciones que desde el 28 de Diciembre le haya dir igido y d i r i -
j a el Sr . Pul ido y Espinosa, hasta que , respecto de ellas, d i s -
pongamos lo conveniente. 

Dios gua rde á V. S . muchos a ñ o s . — M a d r i d 4 de Enero de 
1 8 7 1 . — P o r delegación del Excmo. Sr , Pat r ia rca de las Indias 
Vicario general de los Ejérci tos , Lic. Francisco de Paula Men-
dez.—?,Y. Subdelegado castrense de 

Suspensión de las oraciones públicas para el Concilio en Roma. 

Suspendido el Concilio, se suspendieron en Roma las p u -
blicas oraciones para el mismo por medio del s iguiente aviso de 
2 8 de Octubre del Emmo. Cardenal Vicario. «Atendiendo á la 
suspensión del Sacrosanto Concilio Ecuménico Vaticano decreta-
da por la Sant idad de N . S. Papa Pió IX, se omitirá has ta 
nueva orden en las Pa t r ia rca les Basílicas, Colegiatas y demás 
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Iglesias tic Uouia, asi la colecta do cada dia , como la Misa s o -
lemne (/c Spirilu Sancto en los Jueves , y el rezo do las le tanías 
de los Santos en los Domingos.» 

Protesta del cardenal AntonelU contra la invasión del Quirinal. 

A los atontados ya consumados por el Gobierno de Florencia, 
eontra los dominios de la Santa Sede hay que añad i r a h o r a la 
invasión de la propiedad par t icu lar de los romanos Pontitices. 

El general Lamármora , en una car ta fe<;hada el 1 del c o r -
riente, par t ic ipando al firmante Cardenal secretario de Estado, 
( | uee l Consigo de Ministros, después de maduro examen, habia 
de terminado por unanimidad que el palacio del Quir ina l debia 
considerarse como perteneciente al Estado, lo excitaba á que 
ordenase qne el mismo Estado ent rase en posesion do aquel 
palacio, ent regando las llaves y delegando una persona que 
presenciara las formal idades necesarias pa ra el inventario do 
los muebles y objetos allí existentes, para cuyo efecto de s igna -
Ira el dia siguiente, tijando la h o r a . 

Causa verdadera sorpresa que un Consejo de Ministros se 
er i ja en juez para definir el derecho de la propiedad a jena, y 
especialmente de un pidacio que pertenece á los romanos P o n -
tUices, y que siendo residencia de los mismos se l lamó por eso 
apostólico; que hace tres siglos está dest inado ¡¡ara sus habita-
ciones de verano, y que largo t iempo há también está c o n s a -
grado al uso del conclave y do las secretar ías apostólicas. 

F u e r t e el que suscr ibe en las vál idas é i r refragables razones 
q u e lo asistían para negar la demanda , y además por deber de 
su oficio como prefecto de los sagrados palacios apostólicos, no 
vaciló en declarar que no se pres tar ía á ningún acto que pudie-
se indicar ni aun remotamenlo aíiuíescencia á un despojo de 
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tal na tura leza , y por consecuencia so negaba á en t regar las l l a -
ves de las habitaciones del Papa , cuyas puer tas hablan sido ya 
a rb i t ra r i amente se l ladas . 

A despecho de esta declaración, y desatendiendo el respeto y 
las prerogat ivas de la soberanía y de la i nmumidad , e x t r a r t e r l 
r i to r iahdad y preeminencias que se quiere hacer creer al m u n -
do que se reconocen al Jefe supremo de la Iglesia, procedió el 
general L a m á r m o r a á la mas reprobable violencia; pues a p e -
nas sonó la hora des ignada, sus delegados, rompiendo las cer-
r a d u r a s de las puer tas , penet raron por ellas y se apodera ron 
del palacio Quir inal . propiedad de los Romanos Pontíf ices. 

Y no pudiendo el Pad re Santo hacer resistencia á la fue rza , 
ni quer iendo p re juzgar el derecho do propiedad sobre d i cbo ¡ 
palacios y sobre todos los objetos en ellos contenidos, ha orde-
nado al Cardenal que suscribe que in terponga formal p ro tes ta 
y la comunique á V. E . , rogándole que la ponga en conoc i -
miento de su real Gobierno, para que se haga cargo de los u l -
t ra jes que su Sant idad está suf r iendo , y se mueva á a d o p t a r 
las medidas necesarias p a r a q u e se ponga té rmino a lguna vez 
al insoportable estado de cosas creado en sus dominios por el 
Gobierno de Florencia . 

El infrascri to aprovecha esta ocasion p a r a confirmarle sus 
sentimientos, e t c . = G . Cardenal Antonel l i . 

Circular del cardenal Antonelli á los Nuncios apostólicos. 

Ya he dado cuenta á V. S . I . de los sacri legos hechos consu-
mados contra la basílica Vaticana en la m a ñ a n a del dia 8 , y 
de los sangrientos insultos de que fueron víct imas los n u m e -
rosos fieles que habían acudido á visi tar el sepulcro del P r í n -
cipe de los Apóstoles. 
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De esperar era que, despues de estos sucesos que habian 
contr is tado p ro fundamente á la poblacion, la autor idad g u -
bernat iva y mil i tar emplearla todos los medios para i m p e d i r 
que se renovasen. Pero esta esperanza, como todas las demás 
que se concebían, debió desvanecerse y aparecer lo q u e rea l -
mente era u n a i lusión. Lo que sucedió en los dias sucesivos !), 
10 y ayer (11 de Diciembre), demues t ra que los honrados y 
pacíficos c iudadanos no pueden contar con la intervención del 
poder y con las numerosas fuerzas de que dispone, cuando se 
t r a t a de defender sus personas y g u a r d a r los principios q u e 
son sagrados y quer idos á su corazou. 

E r a preciso, pues, un pretexto p a r a cont inuar el movimien-
to popular comenzado el dia 8 , y lo dió el per iodismo revolu-
cionario ins inuando que el coronel Azzanesi, del disuelto e j é r -
cito pontiíicio, e ra el que en el dia anter ior babia capi taneado 
la pretendida demostración en el Vaticano . 

Bastó esta s imple indicación pa ra inducir al populacho á 
agolparse jun to i una casa donde por casua l idad se e n c o n t r a -
ba Azzanesi, y á pedir entre gr i tos y silbidos que sa l ie ra . Las 
persuasiones y los consejos no valieron p a r a d i suad i r á los m a -
lévolos de su incalificable empresa ; antes bien, envalentonados 
por la impunidad y por la completa ausencia de la fuerza p ú -
blica empezaron á forzar la puer t a p a r a conseguir el deseado 
intento. Y lo hubieran sin d u d a logrado, si los inquil inos de 
la casa no hubiesen p rocu rado alejar á Azzanesi por los tejados, 
y proporcionado de este modo l legar á una calle l imítrofe, des-
de la cual le fué fácil evadirse y sa lvar la v ida . 

En el entretanto varios dis t inguidos señores, en la calle del 
Corso y á la hora del paseo, suf r ían vi l lanías y a f r en ta s y t u -
vieron que ponerse en salvo p a r a no exper imenta r g rav í s imo 
daño. En las p r imeras ho ra s despues de la t a r d e h u b o otra 
clamorosa demostración debajo de los balcones de un casino 
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donde se i'euncn ranchos jóvenes de las mas notables familias-
romanas , conocidas por sus senlimienlos religiosos y por su. 
aca tamiento al Pontífice. 

Pero lo que mas aflige y debe causar mas marav i l l a , d e s -
pués de las galanas y repet idas promesas de respeto y reveren-
cia al Pontíf ice,-y las declamaciones del periodismo oficial y 
oficioso sobre la plena libertad personal del P a d r e Santo, es q u e 
mien t ras ocurr ían las doloris imas escenas en el centro de la 
c iudad , también en el Vaticano y debajo de sus mismas v e n -
ta jas se reifovai'on ampl iamente los desórdenes del día an te r io r . 
Y así , una vez mas , todos los que por cua lqu ie r moíivo e n -
traban ó sallan de palacio eran insultados de pa labra y obra 
por un g rupo de gente colocada delante la puer t a pr incipal , y 
en medio de un piquete de gua rd i a i tal iana que se halla e s t a -
blecida al l í . 

3Ias ta rde a lgunos g rupos , acercáiulose á cuantos e x - g e n -
da rmes ó gua rd ia s suizos t ransi taban en t ra je de paisano por la 
plaza, los a r res taban , y con bur las y silbidos los l levaban á la 
pr is ión. Cuyo desórden se renovaba el dia 10, y también aye r , 
d ía 11, sin que hub ie ra impedimento a lguno por p a r l e de un 
Gobierno que debía y podía impedir los . 

Nada mas diró de los gr i tos y canciones de muer te al P o n -
tífice y íi los pr imeros dignatar ios de la Iglesia, que se oyen 
cont inuamente por las calles de la ciudad y has ta en las i n m e -
diaciones de la morada del Padre Santo; nada di ré de los i n -
sultos que han suf r ido varios sacerdotes; uno de los cuales e s -
tá todavía herido de una pedrada en la cabeza; ni de las v i l l a -
nías que padecen cuantos llenen un sentimiento de p iedad . Y 
se unen de tal m a n e r a , de un lado la audac ia de los facciosos 
y do otro la indolencia, por no deci r la connivencia, de la a u -
tor idad, que peligra todo el que va á la Igles ia ; especialmente 
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á los templos que , por el luibiUial concurso de líeles, son mas 
observados que los otros por el part ido dominante . 

De todo lo dicho aparece claro que hay uu plan proconcebi -
do que se resume en el propósito, manifes tado por el periodis-
mo, de obtener que el Papa se vea obligado á despedir de su 
palacio á los suizos y los pocos guard ias que le sirven de poli-
cía interior y custodia personal, pa ra entregarlo, ó á la g u a r -
d ia nacional que tiene entre sus capitanes á un Tognet t i , ó á las 
t ropas regulares , cuyo espír i tu y rectas intenciones no tienen 
nada de t ranqui l izadoras . 

En quó angus t ias se encuentra el ánimo del Pad re Santo 
por este cúmulo , es mas fácil de imag ina r q u e de deci r ; y 
estas angus t ias redoblan necesar iamente al reflexionar que la 
audjacia de los facciosos tanto mas crece y so hace temible , 
cuanto mas indolente se manifiesta la au tor idad en repj-imirla, 
Y creo no estar muy léjos de la verdad al a segu ra r q u e , c u a n -
to aquí acaece y puede acaecer , que el desórden pe rmanen te 
desde la en t r ada de las t ropas , que la tolerancia que se pred ica 
y profesa cuando se t ra ta de ofender la persona y d ignidad del 
Ptíntífice, son los medios con que se cuenta para conseguir la 
sal ida del Papa de Roma 

Yo, dejando k V. S I . q u e deduzca las consecuencias q u e 
resu l ta r ían de la adopcion de es ta medida , doy cuenta á 
V. S . I . de tantas iniquidades, para que pueda persuad i r al 
Sr . Ministro de Negocios ext ranjeros de que osle estado de c o -
sas es intolerable, y que sí es ofensivo para el Papa, es todavía 
mas dañoso para la religión y la Iglesia, ya muy consternada 
por la penosa situación de su augus to Jefe . 

Con estos sentimientos, e t c . , e tc . 
í loma 12 dfl Diciembre de 1 8 7 0 . — G . Cardonal Antonelli . 
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Despues de los documentos que antecedeu, eonáideraiuoü 
opor tuno cont inuar la s iguiente 

Circular diplomática del Sr. Ministro de negocios esotramjeros 
del Rey Yictoi- Manuel. 

Florencia 22 de Octubre de 1 8 7 0 . 
l i a sabido V. S. por telégrafo q u e se han suspendido inde f i -

n idamente las sesiones del Concilio. La Bula apostól ica con la 
cual se dá cuenta á la crist iandad de semejante de te rminac ión 
de Su Sant idad, a lega como causal de la suspensión la fa l ta de 
libertad que esper imentar ia el Concilio, á consecuencia del 
nuevo órden de cosas establecido en Roma. Respetando la de -
cisión del Santo Padre , es mi deber declarar que n a d a j u s t i f i -
ca los temores expresados en la Bula pontificia. Es público y 
evidente que el Santo Pad re goza perfecta l ibertad de r e u n i r 
el Concilio lo mismo en S. Pedro que en cua lqu ie ra o t ra Basí-
lica ó iglesia de Homa é Ital ia que sea de su agrado escoger . 
Tenemos además demasiado respeto hacia los dignatar ios de 
la Iglesia pa ra creer , que consideraciones políticas puedan i n -
fluir en sus determinaciones. Ni admi t imos la posibilidad d e 
ejercer influencia en tan augus ta asamblea , po rque creemos 
seria j uzga r in jus tamente el valor ó la dignidad de los q u e la 
componen, el suponer que un poder político pueda d i sminu i r 
su l iber tad. Recibid e tc .—Yiscon t i -Venos ta . 

Los hechos que refiere el S r . Cardenal Antonelli son el m e -
j o r comentar io á la c i rcular del S r . Yiscoati . 

Carla de u n protestante sobre la cuestión de Roma. 

Un protestante inglés dir ige la siguiente car ta á los per iódi -
cos; es la voz de una concieucia honrada y una segur idad mas 
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ele que el derecho acabará por t r i un fa r , pesar de las insolen-
tes ventajas de la fuerza b ru ta 6 imp ía . 

«Señor: soy cristiano y educado en la Iglesia angl icana. Po-
seo algunos campos y un modesto a lbergue . No soy rico ni i n -
fluyente, aun cuando vivo rodeado de vecinos que lo son y q u e 
quisieran tener mis haciendas, que podrian cu l t ivar mejor que 
yo. Pero la ley del pais y la de Dios son u n abr igo que me pro-
tegen y que me garant izan de la tentación que pudiera ocurr i r 
de despojarme de mi propiedad. 

«Considero la observancia de la ley como mi sa lvaguard ia , 
y toda infracción á ella, de quien qu ie ra que proceda, es pa ra 
mi motivo de a l a rma ; sin esta garant ía 1 legar ía dia en que los 
hombres , habiendo perdido el sa ludable temor á la ley, r o m -
perían toda t raba y penet rar ían en mi casa p a r a abandonarse á 
la fuerza b ru ta y al b r i n g a n d a j e sin f reno, como cosa digna 
de ejemplo y admi rac ión . 

»Por esta razón, donde qu ie ra que mi voz penetre , deseo 
protes tar contra el robo come tido en per juicio del Papa por el 
Rey de I ta l ia . 

«El Papa es un príncipe soberano, testa coronada, t i tular de 
completos 'derechos . iNada tengo que ver con su carácter ec le -
siástico. Es rey temporal , cuyos títulos son precisos, incontes-
tables, y , por lo menos, tan válidos como aquellos en cuya v i r -
tud poseo yo mis campos. 

«Aquí no se puede siquiera invocar la hipótesis de subditos 
que se levantan en a r m a s contra su soberano pa ra der r iba r un 
Gobierno injusto y t i ránico; pero aun c u a n d o esto fuese , el Rey 
de I tal ia no podría ni aun protes lar de esa m a n e r a su conducta , 
y creo que este principio está c la ramente fundado en el derecho 
de gentes, según la palabra de W a t e l . «Es u n a violaciou del 
«derecho de gentes impeler á la sublevación cont ra el soberano 
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«íi subtlilos que le deben obediencia, aunque Itiviesen que q u e -
«jarse de su gobierno.» Watel, lib. II, cap. 4J. 

«El Rey de Italia no habia declarado la gue r r a al P a p a , ni 
aun formulado notificación a lguna indicando los agravios a l e -
gados y las reparaciones exigidas. Diferentes t ratados le o b l i g a -
ban á permanecer en paz con el Pontífice; y, sin e m b a r g o , v i o -
lando la fé de los t ra tados y el derecho de gentes , ha invadido 
los dominios romanos , degol lando á sus moradores , a p o d e r á n -
dose del terri torio y l imitando la seguridad personal de Pió IX . 

«Si mis vecinos me t ra ta ran de igual suer te , la ley me p r o -
togeria; pero siendo el respeto común de los hombres el que 
Impr ime k la ley su carácter de eficacia, cuando en un caso 
par t i cu la r , ó sobre un punto de te rminado , los hombres llegan 
ú mi ra r la violacion de la ley con complacencia é indi ferencia , 
el respeto á la ley desaparece. 

«Entre todas las naciones, se dis t inguía Ingla terra en otro 
tiempo por su respeto a l a ley, siendo p a r a ella en par t icular de 
absoluta necesidad, porque la propiedad se encuen t ra allí d e -
s igualmente d iv id ida . Pero, si se comienza á m i r a r el desprecio 
de la ley como cosa recomendable y admisible en el exter ior , 
poco tiempo t rascur r i rá sin que este principio se apl ique entro 
nosotros. 

«La reina de Ingla ter ra ha reconocido al Papa como rey 
temporal , sosteniendo un cónsul y un agente diplomático en 
sus Estados . A la reina de Inglaterra toca, pues, protestar , por 
medio de su secretar io de Negocios ex t ran je ros , contra el robo 
cometido por el rey de I t a l i a . 

«Deber es de tod'o individuo protestar contra el a tentado 
público, porque solo asi puede verse protegido el derecho p r i -
vado, y principalmente de todo cr is t iano, desde que ha a p r e n -
dido en los diez Mandamientos de Dios, que no solamente debe 
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"•Joplorar al atonlado do su corazon, sino también i lonundar lo 
con palabras . 

«Tanibien deben de oponerse los jud ies y raaliomelanos, q u e 
se ven somelidos á ¡guales diez Mandamienlos . 

«Conjuro, pues , á todos los que creen en Dios á que se unan 
ú mí para elevar la voz contra un acto que por lo mismo q u e 
no es ni conquis ta legitima, ni una defensa personal, sin p r e -
texto y sin excHsa, l levado á cabo para sa t i s facer pasiones i n -
justificables y consumado con efusión d e s a n g r e , es cr iminal en 
el órden de las leyes divinas , y consti tuyo una felonia y un 
br igandaje en el órden de las leyes humanas . 

«Soy, señor, vuestro obediente ser \ . idür .—Slewor Erskme 
Uo land . . 

Las señoras romanas. 

;Las señoras romanas han dirigido al Papa un tierno m e n s a -
ge acompañado de of rendas . A diferencia do los revo luc iona-
rios, que si publicaron una declaración de «señoras romanas 
que se felicitaban por la gloriosa «regeneración de I ta l ia ,» 
pusieron al pié de ella siguen las firmas, lo cua l indica q u e s i 
habia a lguna no llegarían á media docena, L'Unilá Cattolica 
l lena t res de sus columnas con las firmas del mensage á que 
nos referimos, y dice que «se cont inuará en otros números» 
E s decir , que casi todas las señoras romanas , todas las de 
noble est irpe, han enviado of rendas ü Pío IX y firmado el s i -
guiente documento: 

«Beatísimo Padre: Ahora que vues t ra Santidad imita al Hijo 
«de Dios en la dolorosa pasión, permit id que nosotras i m i t e -
amos á las piadosas mujeres presentándonos llorosas á vuestros 
«pies, y ofrecif t idoos el poco alivio que podemos con nues t ras 
« lágr imas , con nues t ras oraciones, con nuestro ténue óbolo. 
«Esperamos que , asi como aquel las p iadosas muje res fueron 
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«las p r imeras en a legra rse por la resurrección de Cr i s to , noso-
«tras serémos pronto las pr imeras en mani fes ta ros nues t r a 
«alegr ía eUlia del t r iunfo, y os pedimos, como prendía de e s t a 
«esperanza, vues t ra bendición apostól ica .» 

AVISO. 
En los tres dias del p róximo Carnava l h a b r á 40 horas en las 

Iglesias de San Mar t in , San Ju l i án y San Pablo de esta C iudad , 
p red icando por las ta rdes el Domingo en la 1." el Presb í te ro 
D. Francisco Bu t iña , el Lunes en la 2." el Presb í te ro D . El ias 
Ordoüez y el Martes en la 3." el Presbí tero D. Is idro D ida lgo . 

E R R A T A S . 
En el decreto Urbis et Orhis, inser to en el Boletín anter ior , 

p á g i n a l , d o n d e d i c e A ¿ s « ¿ / w n e m , e tc . , léase Odsublimem, y 
en la p á g i n a 2 , m vez deposíuMones vota, l éasepos tu la l iones 
etvota. 

NUEVA NOVENA de Dolores: su au to r el Dr . D. F e r n a n d o 
Sánchez y Rivera , Canónigo de Cuenca . E s t á compues ta con 
tal método y elección de ma te r i a s q u e , sin necesidad de p r e -
dicador , puede p roduc i r con la d iv ina g r a c i a efectos análogos 
á los de una misión, q u e puede hace r se en la p róx ima C u a r e s -
m a . A pesa r de tener u n a lec tu ra m u y a b u n d a n t e , v a r i a d a é 
ins t ruc t iva , d i r i j i da exp re samen te á combat i r en su causa los 
males de la época t r i s t í s ima q u e a t rav iesa n u e s t r a España , se 
d á por cua t ro sellos de á medio rea l , inc luyéndolos en umi 
ca r t a ó nota d i r ig ida al au to r , res idente en Cuenca , qu ien la 
remi te á vue l ta de correo , f r anca de por t e . 

IMP. ÜE OLIVA Y IIEKMANO. 
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